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RESUMEN DEL SERMÓN

El pasaje que vamos a estudiar en esta ocasión es Eclesiastés 4:7-16. 
Para comenzar, leamos el versículo que resume la idea 
central de todo el texto:  Eclesiastés 4:9 Más valen dos que uno 
solo, Pues tienen mejor pago por su trabajo. En esta ocasión el 
predicador nos va a mostrar lo insensato del camino de la 
soledad por el cual muchos transitan a causa de la codicia, ya 
que prefieren acumular riquezas o popularidad en lugar de 
valorar la compañía de sus familias, hijos, cónyuge, amigos, 
compañeros de viaje de la vida.

Es por eso que va a demostrar el valor y la importancia que 
tiene la amistad y el compañerismo versus la 
autodestrucción, el daño y la pérdida que es caminar solos 
en esta vida, luchar solos nuestras batallas y enfrentar solos 
nuestros problemas. Por lo tanto, mi propósito a través de 
este material es convencerte de que no estás solo en esta 
vida, sino que Jesucristo, tu iglesia y tus amigos están 
contigo en tu peregrinaje hacia el cielo, el lugar donde 
perteneces juntamente con Jesús. 

I. EL DAÑO DE LA SOLEDAD.

Eclesiastés 4:7-8 Entonces yo me volví y observé la vanidad bajo el 
sol: 8 Había un hombre solo, sin sucesor, Que no tenía hijo ni 
hermano, Sin embargo, no había fin a todo su trabajo. En verdad, 
sus ojos no se saciaban de las riquezas, Y nunca se preguntó: 
«¿Para quién trabajo yo Y privo a mi vida del placer?». También esto 
es vanidad y tarea penosa.

El predicador nos presenta un nuevo caso de vanidad, algo que 
hace difícil la vida bajo el sol: la soledad. Para eso nos da el ejemplo 
de un hombre sin sucesor, sin compañero (sin segundo). Este 
hombre está solo porque ha decidido cortar cualquier lazo de 
amistad y familiar para dedicarse a un único objetivo: trabajar para 
acumular riquezas, por eso el texto nos dice que su trabajo no tiene 
fin. Ha decido trabajar y trabajar motivado por la codicia, por eso 
dice que sus ojos no se sacian de la riqueza.

Es el caso de lo que hoy llamamos: adicto al trabajo, alguien 
que busca insaciablemente riquezas, pero el resultado de 
esta soledad es que priva su alma del verdadero placer. No 
tiene ni siquiera placer por trabajar porque es esclavo del 
trabajo. Aun en su descanso está pensando en cómo 
producir más riqueza o como evitar no perder la que tiene, 
como nos dice:

Eclesiastés 4:4 a la mayoría de la gente le interesa alcanzar el 
éxito porque envidia a sus vecinos. Pero también esto es 
necedad, es perseguir el viento.

Lo que nos está enseñando el predicador es que los que la 
soledad trae como consecuencia la infelicidad y la amargura. 
La conclusión a la que llega es que es tarea dolorosa y sin 
sentido acumular riquezas sin tener amigos o familiares con 
que compartirla. 

Entonces, ahora nos va a presentar algo que tiene mayor 
valor que la soledad y las riquezas: el verdadero 
compañerismo y la amistad entre creyentes. Para eso va a 
hacer un contraste entre la soledad y los beneficios que trae el 
compañerismo y la amistad. 

REFLEXIONA: 

¿Te has aislado de tus amigos y familia por alcanzar tus 
metas? ¿Has experimentado el sin sentido de la soledad en tu 
vida? ¿Qué daños te ha provocado la soledad?
 
II. EL BENEFICIO Y EL VALOR DE LA AMISTAD.

Eclesiastés 4:9-12 Más valen dos que uno solo, pues tienen 
mejor pago por su trabajo. 10 Porque si uno de ellos cae, el otro 
levantará a su compañero; Pero ¡ay del que cae cuando no hay 
otro que lo levante! 11 Además, si dos se acuestan juntos se 
mantienen calientes, Pero uno solo ¿cómo se calentará? 12 Y si 
alguien puede prevalecer contra el que está solo, Dos lo 
resistirán. Un cordel de tres hilos no se rompe fácilmente. 
El predicador nos va a enumerar cuatro beneficios del 
compañerismo, razones por las cuales la amistad es mejor 
que la soledad.

En primer lugar, porque juntos obtienen más, pues tienen 
mejor pago por su trabajo. Mayor oportunidad de cuidado y 
de estabilidad económica 

La segunda razón es porque juntos pueden ayudarse en 
tiempos de angustia, esto lo vemos en Eclesiastés 4:10 
Porque si uno de ellos cae, el otro levantará a su compañero. 
Este es un hebraísmo muy conocido que surge por el peligro 
de los viajes en el medio oriente debido a que en los 
caminos había muchos hoyos (por trampas de animales, 
otros por asfalto liquido). Si caían y nadie los ayudaba a salir, 
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El predicador está ocupando esta anécdota para 
demostrarnos que la popularidad no nos asegura los 
beneficios del compañerismo, porque los que hoy te 
aclaman como rey, mañana, cuando venga otro más joven 
que tú, lo aclamarán y te olvidarán. 

Por más excelente que sea un rey, las personas lo siguen 
solo por obtener beneficios. Un ejemplo de esto lo vemos en 
José, quien estuvo 17 años en la cárcel de faraón y salió de 
ahí para reinar. Cuando vinieron tiempos de sequía, toda la 
tierra se posó debajo de sus alas para buscar alimento y él 
los alimentó con las reservas de Egipto; pero luego vemos en 
Éxodo 1, que cuando vino el nuevo faraón, ni siquiera sabía 
quién había sido José. Otro ejemplo de esto es nuestro 
Señor Jesucristo, quien nació siendo pobre en un pesebre, y 
luego, cuando años más tarde entró en Jerusalén sentado en 
un pollino, muchos le gritaban y lo aclamaban: ¡Hosanna al 
hijo de David! ...y en esa misma semana, 4 días más tarde, 
esa misma multitud aclamaba a Barrabás y a Jesús le 
gritaban: ¡Crucifíquenlo!  Ni Jesús ni José buscaron la 
popularidad, pero en ambos ejemplos vemos cómo las 
multitudes los seguían por sus beneficios y bendiciones, es 
difícil saber si fue por amor genuino.

Si lo notamos, lo que el predicador nos presenta en este 
pasaje son dos extremos opuestos: aislarse y la popularidad. 
En ninguno de los dos se tienen compañeros ni amigos. 
Ambos tienen el mismo resultado: la soledad. Hermano, la 
vida bajo el sol es cruel, no intentes vivirla en solitario, 
recuerda que no estás solo en esta vida, sino que Jesucristo, 
tu iglesia, tu familia y tus amigos están contigo en tu 
peregrinaje hacia el cielo, el lugar donde perteneces 
juntamente con Jesús.
 

REFLEXIONA:

¿Estás buscando ser popular? ¿Cuáles son las razones por las 
que lo buscas? ¿Cómo la popularidad ha sido un espejismo 
en tu vida?  

podrían incluso morir. Vemos referencias de esto en 
Génesis 14:10. También en Mateo 15:14 cuando Jesús dice: 
si un ciego guía a otro ciego, ambos caerán en el hoyo. 

La tercera razón es porque juntos pueden cuidarse 
mutuamente. Leamos Eclesiastés 4:11 Además, si dos se 
acuestan juntos se mantienen calientes, Pero uno solo ¿cómo 
se calentará? aquí no habla del matrimonio, ni de relaciones 
sexuales, sino que continúa desarrollando el ejemplo de 
los viajes. En el medio oriente viajaban en parejas porque 
en el día era caliente, pero de noche bajaba la temperatura, 
por lo tanto, los viajeros dormían de espaldas bajo una 
misma manta, para generar calor humano y soportar el frío 
de la noche.

La cuarta razón es porque juntos pueden defenderse. Otro 
peligro de los caminos eran los ladrones, por lo que, en 
compañía podían defenderse mutuamente.

El predicador está comparando la vida bajo el sol con un 
gran viaje en donde enfrentaremos muchos peligros, por lo 
que dos siempre son mejor que uno para encontrar ayuda, 
calor y consuelo entre creyentes y amigos cuando estamos 
en problemas.

¿Cuál es el mensaje del predicador con estos 4 ejemplos? 
Veremos el resumen de su idea en el siguiente proverbio: 
Eclesiastés 4:12b “Un cordel de tres hilos no se rompe 
fácilmente”. Está hablando de cuán valiosa es la amistad. Este 
mensaje lo vemos en toda la Escritura. Cuando Dios creó al 
hombre dijo “no es bueno que el hombre esté solo”. La 
soledad es producto de la caída. Al estar separados de Dios 
nos separamos de todos, por eso después de la caída Dios 
nos tiene que dar el mandamiento de amar a nuestro 
prójimo, de buscar compañerismo, porque el pecado trajo 
como consecuencia la soledad. Vemos incluso que Jesús, 
siendo Dios, al iniciar su ministerio no lo hizo solo, tomó 12 
discípulos que eran sus compañeros y amigos. Y cuando los 
enviaba a predicar, no iban solos, sino en parejas. 

Otro ejemplo es la iglesia, comparada con el cuerpo de Cristo 
del cual somos miembros los unos con los otros, con el 
propósito de cuidarnos. Veamos lo que nos dice 
1 Corintios 12:25-26 …sino que los miembros tengan el mismo 
cuidado unos por otros. 26 Si un miembro sufre, todos los 
miembros sufren con él; y si un miembro es honrado, todos los 
miembros se regocijan con él. Los cristianos somos peregrinos 
y extranjeros en este mundo, somos la comunidad del pacto 
y caminamos en este mundo en dirección a nuestra morada 
eterna, pero mientras lo hacemos, algunas veces vamos a 
sufrir pérdidas, otras veces tendremos que librar batallas, 
enfrentar problemas, pero la buena nueva es que no 
estamos solos, intentar librar nuestras batallas solos nos 
llevará a la autodestrucción. Recordemos las palabras de 
Jesús en Mateo 28:20b ¡Recuerden! Yo estoy con ustedes todos 
los días, hasta el fin del mundo.

Muchas veces cuando estés en grandes problemas, vas a 
recibir el consuelo de Dios de manera inmediata a través de 
su Palabra, como nos dice 2 Timoteo 4:17. Pero en otras 
ocasiones ese consuelo vendrá por medio de tu iglesia local, 
tal como lo experimentó el apóstol Pablo y lo expresó en
Filipenses 4:10 Me alegré grandemente en el Señor de que ya al 
fin han reavivado su cuidado para conmigo. 

Hermano, tú no estás solo, nunca lo has estado. Dios es tu 
consuelo, tu ayuda de día y de noche, siempre está contigo, 
por eso es importante que te congregues, que te discipules, 
que te integres a tu iglesia local. Así cuando caigas, cuando 
estés sin consuelo ni esperanza, los miembros de tu iglesia 
local, tus hermanos, pastores y líderes te van a animar, a 
consolar. Ese es el valor y la importancia de una iglesia local 
como cuerpo, somos hermanos, somos amigos.

Pero si estás solo y no te integras, es porque por tus metas y 
motivos personales has decidido aislarte del cuerpo de 
Cristo. Recuerda que la soledad es producto del pecado. 
Jesús cargó con la soledad en la cruz, tanto que gritó: “Padre, 
por qué me has abandonado”, pero es por ese grito que tu y 
yo hoy podemos gritarle a nuestro Dios y Salvador “Padre 
perdóname y Sálvame”.   

Porque Jesús estuvo solo en esa cruz, tu y yo ahora no estamos 
solos. Cuando caigas, Jesús te va a levantar. Cuando vengan los 
tiempos fríos, te va a consolar; cuando el enemigo te aceche, te 
va a proteger a través de la iglesia, de tus pastores, de tu 
cónyuge, de tus hijos, amigos, hermanos y familia.

REFLEXIONA:

¿Te has sentido acompañado por Jesús a través de la 
Palabra? ¿Comprendes el valor de tu iglesia local en tu día a 
día como creyente? ¿De qué formas? 

III. EL DAÑO DE LA POPULARIDAD.

El predicador termina advirtiendo algo: cuídate del 
espejismo de la popularidad, que es una falsa amistad. Hay 
quienes se jactan de caminar solos, no siguen a nadie, pero 
les encanta buscar y tener seguidores que dependan de ellos 
y ser la envidia de los demás. Lo que nos va a decir el texto es 
que ser popular en esta vida no te da amigos ni compañeros. 
La popularidad es efímera. Las personas se acercan porque 
quieren obtener algo, es una falsa amistad, un engaño.  

Eclesiastés 4:13 Mejor es un joven pobre y sabio Que un rey 
viejo y necio, Que ya no sabe recibir consejos. Este es el mismo 
caso del hombre rico del inicio del pasaje. Es un rey viejo y 
necio que no sabe recibir consejos, comparado con un joven 
sabio y pobre, salido de la cárcel para reinar. Continuemos 
leyendo: Eclesiastés 4:14-16 Porque ha salido de la cárcel 
para reinar, aunque nació pobre en su reino. 15 He visto a todos 
los vivientes bajo el sol apresurarse a ir junto al joven sucesor 
que lo reemplaza. 16 No tenía fin la multitud de todos los que lo 
seguían, y ni aun los que vendrán después estarán contentos 
con él; pues también esto es vanidad y correr tras el viento.
 



RESUMEN DEL SERMÓN

El pasaje que vamos a estudiar en esta ocasión es Eclesiastés 4:7-16. 
Para comenzar, leamos el versículo que resume la idea 
central de todo el texto:  Eclesiastés 4:9 Más valen dos que uno 
solo, Pues tienen mejor pago por su trabajo. En esta ocasión el 
predicador nos va a mostrar lo insensato del camino de la 
soledad por el cual muchos transitan a causa de la codicia, ya 
que prefieren acumular riquezas o popularidad en lugar de 
valorar la compañía de sus familias, hijos, cónyuge, amigos, 
compañeros de viaje de la vida.

Es por eso que va a demostrar el valor y la importancia que 
tiene la amistad y el compañerismo versus la 
autodestrucción, el daño y la pérdida que es caminar solos 
en esta vida, luchar solos nuestras batallas y enfrentar solos 
nuestros problemas. Por lo tanto, mi propósito a través de 
este material es convencerte de que no estás solo en esta 
vida, sino que Jesucristo, tu iglesia y tus amigos están 
contigo en tu peregrinaje hacia el cielo, el lugar donde 
perteneces juntamente con Jesús. 

I. EL DAÑO DE LA SOLEDAD.

Eclesiastés 4:7-8 Entonces yo me volví y observé la vanidad bajo el 
sol: 8 Había un hombre solo, sin sucesor, Que no tenía hijo ni 
hermano, Sin embargo, no había fin a todo su trabajo. En verdad, 
sus ojos no se saciaban de las riquezas, Y nunca se preguntó: 
«¿Para quién trabajo yo Y privo a mi vida del placer?». También esto 
es vanidad y tarea penosa.

El predicador nos presenta un nuevo caso de vanidad, algo que 
hace difícil la vida bajo el sol: la soledad. Para eso nos da el ejemplo 
de un hombre sin sucesor, sin compañero (sin segundo). Este 
hombre está solo porque ha decidido cortar cualquier lazo de 
amistad y familiar para dedicarse a un único objetivo: trabajar para 
acumular riquezas, por eso el texto nos dice que su trabajo no tiene 
fin. Ha decido trabajar y trabajar motivado por la codicia, por eso 
dice que sus ojos no se sacian de la riqueza.

Es el caso de lo que hoy llamamos: adicto al trabajo, alguien 
que busca insaciablemente riquezas, pero el resultado de 
esta soledad es que priva su alma del verdadero placer. No 
tiene ni siquiera placer por trabajar porque es esclavo del 
trabajo. Aun en su descanso está pensando en cómo 
producir más riqueza o como evitar no perder la que tiene, 
como nos dice:

Eclesiastés 4:4 a la mayoría de la gente le interesa alcanzar el 
éxito porque envidia a sus vecinos. Pero también esto es 
necedad, es perseguir el viento.

Lo que nos está enseñando el predicador es que los que la 
soledad trae como consecuencia la infelicidad y la amargura. 
La conclusión a la que llega es que es tarea dolorosa y sin 
sentido acumular riquezas sin tener amigos o familiares con 
que compartirla. 

Entonces, ahora nos va a presentar algo que tiene mayor 
valor que la soledad y las riquezas: el verdadero 
compañerismo y la amistad entre creyentes. Para eso va a 
hacer un contraste entre la soledad y los beneficios que trae el 
compañerismo y la amistad. 

REFLEXIONA: 

¿Te has aislado de tus amigos y familia por alcanzar tus 
metas? ¿Has experimentado el sin sentido de la soledad en tu 
vida? ¿Qué daños te ha provocado la soledad?
 
II. EL BENEFICIO Y EL VALOR DE LA AMISTAD.

Eclesiastés 4:9-12 Más valen dos que uno solo, pues tienen 
mejor pago por su trabajo. 10 Porque si uno de ellos cae, el otro 
levantará a su compañero; Pero ¡ay del que cae cuando no hay 
otro que lo levante! 11 Además, si dos se acuestan juntos se 
mantienen calientes, Pero uno solo ¿cómo se calentará? 12 Y si 
alguien puede prevalecer contra el que está solo, Dos lo 
resistirán. Un cordel de tres hilos no se rompe fácilmente. 
El predicador nos va a enumerar cuatro beneficios del 
compañerismo, razones por las cuales la amistad es mejor 
que la soledad.

En primer lugar, porque juntos obtienen más, pues tienen 
mejor pago por su trabajo. Mayor oportunidad de cuidado y 
de estabilidad económica 

La segunda razón es porque juntos pueden ayudarse en 
tiempos de angustia, esto lo vemos en Eclesiastés 4:10 
Porque si uno de ellos cae, el otro levantará a su compañero. 
Este es un hebraísmo muy conocido que surge por el peligro 
de los viajes en el medio oriente debido a que en los 
caminos había muchos hoyos (por trampas de animales, 
otros por asfalto liquido). Si caían y nadie los ayudaba a salir, 

El predicador está ocupando esta anécdota para 
demostrarnos que la popularidad no nos asegura los 
beneficios del compañerismo, porque los que hoy te 
aclaman como rey, mañana, cuando venga otro más joven 
que tú, lo aclamarán y te olvidarán. 

Por más excelente que sea un rey, las personas lo siguen 
solo por obtener beneficios. Un ejemplo de esto lo vemos en 
José, quien estuvo 17 años en la cárcel de faraón y salió de 
ahí para reinar. Cuando vinieron tiempos de sequía, toda la 
tierra se posó debajo de sus alas para buscar alimento y él 
los alimentó con las reservas de Egipto; pero luego vemos en 
Éxodo 1, que cuando vino el nuevo faraón, ni siquiera sabía 
quién había sido José. Otro ejemplo de esto es nuestro 
Señor Jesucristo, quien nació siendo pobre en un pesebre, y 
luego, cuando años más tarde entró en Jerusalén sentado en 
un pollino, muchos le gritaban y lo aclamaban: ¡Hosanna al 
hijo de David! ...y en esa misma semana, 4 días más tarde, 
esa misma multitud aclamaba a Barrabás y a Jesús le 
gritaban: ¡Crucifíquenlo!  Ni Jesús ni José buscaron la 
popularidad, pero en ambos ejemplos vemos cómo las 
multitudes los seguían por sus beneficios y bendiciones, es 
difícil saber si fue por amor genuino.

Si lo notamos, lo que el predicador nos presenta en este 
pasaje son dos extremos opuestos: aislarse y la popularidad. 
En ninguno de los dos se tienen compañeros ni amigos. 
Ambos tienen el mismo resultado: la soledad. Hermano, la 
vida bajo el sol es cruel, no intentes vivirla en solitario, 
recuerda que no estás solo en esta vida, sino que Jesucristo, 
tu iglesia, tu familia y tus amigos están contigo en tu 
peregrinaje hacia el cielo, el lugar donde perteneces 
juntamente con Jesús.
 

REFLEXIONA:

¿Estás buscando ser popular? ¿Cuáles son las razones por las 
que lo buscas? ¿Cómo la popularidad ha sido un espejismo 
en tu vida?  

NO CAMINES SOLO BAJO EL SOL.  
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podrían incluso morir. Vemos referencias de esto en 
Génesis 14:10. También en Mateo 15:14 cuando Jesús dice: 
si un ciego guía a otro ciego, ambos caerán en el hoyo. 

La tercera razón es porque juntos pueden cuidarse 
mutuamente. Leamos Eclesiastés 4:11 Además, si dos se 
acuestan juntos se mantienen calientes, Pero uno solo ¿cómo 
se calentará? aquí no habla del matrimonio, ni de relaciones 
sexuales, sino que continúa desarrollando el ejemplo de 
los viajes. En el medio oriente viajaban en parejas porque 
en el día era caliente, pero de noche bajaba la temperatura, 
por lo tanto, los viajeros dormían de espaldas bajo una 
misma manta, para generar calor humano y soportar el frío 
de la noche.

La cuarta razón es porque juntos pueden defenderse. Otro 
peligro de los caminos eran los ladrones, por lo que, en 
compañía podían defenderse mutuamente.

El predicador está comparando la vida bajo el sol con un 
gran viaje en donde enfrentaremos muchos peligros, por lo 
que dos siempre son mejor que uno para encontrar ayuda, 
calor y consuelo entre creyentes y amigos cuando estamos 
en problemas.

¿Cuál es el mensaje del predicador con estos 4 ejemplos? 
Veremos el resumen de su idea en el siguiente proverbio: 
Eclesiastés 4:12b “Un cordel de tres hilos no se rompe 
fácilmente”. Está hablando de cuán valiosa es la amistad. Este 
mensaje lo vemos en toda la Escritura. Cuando Dios creó al 
hombre dijo “no es bueno que el hombre esté solo”. La 
soledad es producto de la caída. Al estar separados de Dios 
nos separamos de todos, por eso después de la caída Dios 
nos tiene que dar el mandamiento de amar a nuestro 
prójimo, de buscar compañerismo, porque el pecado trajo 
como consecuencia la soledad. Vemos incluso que Jesús, 
siendo Dios, al iniciar su ministerio no lo hizo solo, tomó 12 
discípulos que eran sus compañeros y amigos. Y cuando los 
enviaba a predicar, no iban solos, sino en parejas. 

Otro ejemplo es la iglesia, comparada con el cuerpo de Cristo 
del cual somos miembros los unos con los otros, con el 
propósito de cuidarnos. Veamos lo que nos dice 
1 Corintios 12:25-26 …sino que los miembros tengan el mismo 
cuidado unos por otros. 26 Si un miembro sufre, todos los 
miembros sufren con él; y si un miembro es honrado, todos los 
miembros se regocijan con él. Los cristianos somos peregrinos 
y extranjeros en este mundo, somos la comunidad del pacto 
y caminamos en este mundo en dirección a nuestra morada 
eterna, pero mientras lo hacemos, algunas veces vamos a 
sufrir pérdidas, otras veces tendremos que librar batallas, 
enfrentar problemas, pero la buena nueva es que no 
estamos solos, intentar librar nuestras batallas solos nos 
llevará a la autodestrucción. Recordemos las palabras de 
Jesús en Mateo 28:20b ¡Recuerden! Yo estoy con ustedes todos 
los días, hasta el fin del mundo.

Muchas veces cuando estés en grandes problemas, vas a 
recibir el consuelo de Dios de manera inmediata a través de 
su Palabra, como nos dice 2 Timoteo 4:17. Pero en otras 
ocasiones ese consuelo vendrá por medio de tu iglesia local, 
tal como lo experimentó el apóstol Pablo y lo expresó en
Filipenses 4:10 Me alegré grandemente en el Señor de que ya al 
fin han reavivado su cuidado para conmigo. 

Hermano, tú no estás solo, nunca lo has estado. Dios es tu 
consuelo, tu ayuda de día y de noche, siempre está contigo, 
por eso es importante que te congregues, que te discipules, 
que te integres a tu iglesia local. Así cuando caigas, cuando 
estés sin consuelo ni esperanza, los miembros de tu iglesia 
local, tus hermanos, pastores y líderes te van a animar, a 
consolar. Ese es el valor y la importancia de una iglesia local 
como cuerpo, somos hermanos, somos amigos.

Pero si estás solo y no te integras, es porque por tus metas y 
motivos personales has decidido aislarte del cuerpo de 
Cristo. Recuerda que la soledad es producto del pecado. 
Jesús cargó con la soledad en la cruz, tanto que gritó: “Padre, 
por qué me has abandonado”, pero es por ese grito que tu y 
yo hoy podemos gritarle a nuestro Dios y Salvador “Padre 
perdóname y Sálvame”.   

Porque Jesús estuvo solo en esa cruz, tu y yo ahora no estamos 
solos. Cuando caigas, Jesús te va a levantar. Cuando vengan los 
tiempos fríos, te va a consolar; cuando el enemigo te aceche, te 
va a proteger a través de la iglesia, de tus pastores, de tu 
cónyuge, de tus hijos, amigos, hermanos y familia.

REFLEXIONA:

¿Te has sentido acompañado por Jesús a través de la 
Palabra? ¿Comprendes el valor de tu iglesia local en tu día a 
día como creyente? ¿De qué formas? 

III. EL DAÑO DE LA POPULARIDAD.

El predicador termina advirtiendo algo: cuídate del 
espejismo de la popularidad, que es una falsa amistad. Hay 
quienes se jactan de caminar solos, no siguen a nadie, pero 
les encanta buscar y tener seguidores que dependan de ellos 
y ser la envidia de los demás. Lo que nos va a decir el texto es 
que ser popular en esta vida no te da amigos ni compañeros. 
La popularidad es efímera. Las personas se acercan porque 
quieren obtener algo, es una falsa amistad, un engaño.  

Eclesiastés 4:13 Mejor es un joven pobre y sabio Que un rey 
viejo y necio, Que ya no sabe recibir consejos. Este es el mismo 
caso del hombre rico del inicio del pasaje. Es un rey viejo y 
necio que no sabe recibir consejos, comparado con un joven 
sabio y pobre, salido de la cárcel para reinar. Continuemos 
leyendo: Eclesiastés 4:14-16 Porque ha salido de la cárcel 
para reinar, aunque nació pobre en su reino. 15 He visto a todos 
los vivientes bajo el sol apresurarse a ir junto al joven sucesor 
que lo reemplaza. 16 No tenía fin la multitud de todos los que lo 
seguían, y ni aun los que vendrán después estarán contentos 
con él; pues también esto es vanidad y correr tras el viento.
 



RESUMEN DEL SERMÓN

El pasaje que vamos a estudiar en esta ocasión es Eclesiastés 4:7-16. 
Para comenzar, leamos el versículo que resume la idea 
central de todo el texto:  Eclesiastés 4:9 Más valen dos que uno 
solo, Pues tienen mejor pago por su trabajo. En esta ocasión el 
predicador nos va a mostrar lo insensato del camino de la 
soledad por el cual muchos transitan a causa de la codicia, ya 
que prefieren acumular riquezas o popularidad en lugar de 
valorar la compañía de sus familias, hijos, cónyuge, amigos, 
compañeros de viaje de la vida.

Es por eso que va a demostrar el valor y la importancia que 
tiene la amistad y el compañerismo versus la 
autodestrucción, el daño y la pérdida que es caminar solos 
en esta vida, luchar solos nuestras batallas y enfrentar solos 
nuestros problemas. Por lo tanto, mi propósito a través de 
este material es convencerte de que no estás solo en esta 
vida, sino que Jesucristo, tu iglesia y tus amigos están 
contigo en tu peregrinaje hacia el cielo, el lugar donde 
perteneces juntamente con Jesús. 

I. EL DAÑO DE LA SOLEDAD.

Eclesiastés 4:7-8 Entonces yo me volví y observé la vanidad bajo el 
sol: 8 Había un hombre solo, sin sucesor, Que no tenía hijo ni 
hermano, Sin embargo, no había fin a todo su trabajo. En verdad, 
sus ojos no se saciaban de las riquezas, Y nunca se preguntó: 
«¿Para quién trabajo yo Y privo a mi vida del placer?». También esto 
es vanidad y tarea penosa.

El predicador nos presenta un nuevo caso de vanidad, algo que 
hace difícil la vida bajo el sol: la soledad. Para eso nos da el ejemplo 
de un hombre sin sucesor, sin compañero (sin segundo). Este 
hombre está solo porque ha decidido cortar cualquier lazo de 
amistad y familiar para dedicarse a un único objetivo: trabajar para 
acumular riquezas, por eso el texto nos dice que su trabajo no tiene 
fin. Ha decido trabajar y trabajar motivado por la codicia, por eso 
dice que sus ojos no se sacian de la riqueza.

Es el caso de lo que hoy llamamos: adicto al trabajo, alguien 
que busca insaciablemente riquezas, pero el resultado de 
esta soledad es que priva su alma del verdadero placer. No 
tiene ni siquiera placer por trabajar porque es esclavo del 
trabajo. Aun en su descanso está pensando en cómo 
producir más riqueza o como evitar no perder la que tiene, 
como nos dice:

Eclesiastés 4:4 a la mayoría de la gente le interesa alcanzar el 
éxito porque envidia a sus vecinos. Pero también esto es 
necedad, es perseguir el viento.

Lo que nos está enseñando el predicador es que los que la 
soledad trae como consecuencia la infelicidad y la amargura. 
La conclusión a la que llega es que es tarea dolorosa y sin 
sentido acumular riquezas sin tener amigos o familiares con 
que compartirla. 

Entonces, ahora nos va a presentar algo que tiene mayor 
valor que la soledad y las riquezas: el verdadero 
compañerismo y la amistad entre creyentes. Para eso va a 
hacer un contraste entre la soledad y los beneficios que trae el 
compañerismo y la amistad. 

REFLEXIONA: 

¿Te has aislado de tus amigos y familia por alcanzar tus 
metas? ¿Has experimentado el sin sentido de la soledad en tu 
vida? ¿Qué daños te ha provocado la soledad?
 
II. EL BENEFICIO Y EL VALOR DE LA AMISTAD.

Eclesiastés 4:9-12 Más valen dos que uno solo, pues tienen 
mejor pago por su trabajo. 10 Porque si uno de ellos cae, el otro 
levantará a su compañero; Pero ¡ay del que cae cuando no hay 
otro que lo levante! 11 Además, si dos se acuestan juntos se 
mantienen calientes, Pero uno solo ¿cómo se calentará? 12 Y si 
alguien puede prevalecer contra el que está solo, Dos lo 
resistirán. Un cordel de tres hilos no se rompe fácilmente. 
El predicador nos va a enumerar cuatro beneficios del 
compañerismo, razones por las cuales la amistad es mejor 
que la soledad.

En primer lugar, porque juntos obtienen más, pues tienen 
mejor pago por su trabajo. Mayor oportunidad de cuidado y 
de estabilidad económica 

La segunda razón es porque juntos pueden ayudarse en 
tiempos de angustia, esto lo vemos en Eclesiastés 4:10 
Porque si uno de ellos cae, el otro levantará a su compañero. 
Este es un hebraísmo muy conocido que surge por el peligro 
de los viajes en el medio oriente debido a que en los 
caminos había muchos hoyos (por trampas de animales, 
otros por asfalto liquido). Si caían y nadie los ayudaba a salir, 

NO CAMINES SOLO BAJO EL SOL.
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El predicador está ocupando esta anécdota para 
demostrarnos que la popularidad no nos asegura los 
beneficios del compañerismo, porque los que hoy te 
aclaman como rey, mañana, cuando venga otro más joven 
que tú, lo aclamarán y te olvidarán. 

Por más excelente que sea un rey, las personas lo siguen 
solo por obtener beneficios. Un ejemplo de esto lo vemos en 
José, quien estuvo 17 años en la cárcel de faraón y salió de 
ahí para reinar. Cuando vinieron tiempos de sequía, toda la 
tierra se posó debajo de sus alas para buscar alimento y él 
los alimentó con las reservas de Egipto; pero luego vemos en 
Éxodo 1, que cuando vino el nuevo faraón, ni siquiera sabía 
quién había sido José. Otro ejemplo de esto es nuestro 
Señor Jesucristo, quien nació siendo pobre en un pesebre, y 
luego, cuando años más tarde entró en Jerusalén sentado en 
un pollino, muchos le gritaban y lo aclamaban: ¡Hosanna al 
hijo de David! ...y en esa misma semana, 4 días más tarde, 
esa misma multitud aclamaba a Barrabás y a Jesús le 
gritaban: ¡Crucifíquenlo!  Ni Jesús ni José buscaron la 
popularidad, pero en ambos ejemplos vemos cómo las 
multitudes los seguían por sus beneficios y bendiciones, es 
difícil saber si fue por amor genuino.

Si lo notamos, lo que el predicador nos presenta en este 
pasaje son dos extremos opuestos: aislarse y la popularidad. 
En ninguno de los dos se tienen compañeros ni amigos. 
Ambos tienen el mismo resultado: la soledad. Hermano, la 
vida bajo el sol es cruel, no intentes vivirla en solitario, 
recuerda que no estás solo en esta vida, sino que Jesucristo, 
tu iglesia, tu familia y tus amigos están contigo en tu 
peregrinaje hacia el cielo, el lugar donde perteneces 
juntamente con Jesús.
 

REFLEXIONA:

¿Estás buscando ser popular? ¿Cuáles son las razones por las 
que lo buscas? ¿Cómo la popularidad ha sido un espejismo 
en tu vida?  

podrían incluso morir. Vemos referencias de esto en 
Génesis 14:10. También en Mateo 15:14 cuando Jesús dice: 
si un ciego guía a otro ciego, ambos caerán en el hoyo. 

La tercera razón es porque juntos pueden cuidarse 
mutuamente. Leamos Eclesiastés 4:11 Además, si dos se 
acuestan juntos se mantienen calientes, Pero uno solo ¿cómo 
se calentará? aquí no habla del matrimonio, ni de relaciones 
sexuales, sino que continúa desarrollando el ejemplo de 
los viajes. En el medio oriente viajaban en parejas porque 
en el día era caliente, pero de noche bajaba la temperatura, 
por lo tanto, los viajeros dormían de espaldas bajo una 
misma manta, para generar calor humano y soportar el frío 
de la noche.

La cuarta razón es porque juntos pueden defenderse. Otro 
peligro de los caminos eran los ladrones, por lo que, en 
compañía podían defenderse mutuamente.

El predicador está comparando la vida bajo el sol con un 
gran viaje en donde enfrentaremos muchos peligros, por lo 
que dos siempre son mejor que uno para encontrar ayuda, 
calor y consuelo entre creyentes y amigos cuando estamos 
en problemas.

¿Cuál es el mensaje del predicador con estos 4 ejemplos? 
Veremos el resumen de su idea en el siguiente proverbio: 
Eclesiastés 4:12b “Un cordel de tres hilos no se rompe 
fácilmente”. Está hablando de cuán valiosa es la amistad. Este 
mensaje lo vemos en toda la Escritura. Cuando Dios creó al 
hombre dijo “no es bueno que el hombre esté solo”. La 
soledad es producto de la caída. Al estar separados de Dios 
nos separamos de todos, por eso después de la caída Dios 
nos tiene que dar el mandamiento de amar a nuestro 
prójimo, de buscar compañerismo, porque el pecado trajo 
como consecuencia la soledad. Vemos incluso que Jesús, 
siendo Dios, al iniciar su ministerio no lo hizo solo, tomó 12 
discípulos que eran sus compañeros y amigos. Y cuando los 
enviaba a predicar, no iban solos, sino en parejas. 

Otro ejemplo es la iglesia, comparada con el cuerpo de Cristo 
del cual somos miembros los unos con los otros, con el 
propósito de cuidarnos. Veamos lo que nos dice 
1 Corintios 12:25-26 …sino que los miembros tengan el mismo 
cuidado unos por otros. 26 Si un miembro sufre, todos los 
miembros sufren con él; y si un miembro es honrado, todos los 
miembros se regocijan con él. Los cristianos somos peregrinos 
y extranjeros en este mundo, somos la comunidad del pacto 
y caminamos en este mundo en dirección a nuestra morada 
eterna, pero mientras lo hacemos, algunas veces vamos a 
sufrir pérdidas, otras veces tendremos que librar batallas, 
enfrentar problemas, pero la buena nueva es que no 
estamos solos, intentar librar nuestras batallas solos nos 
llevará a la autodestrucción. Recordemos las palabras de 
Jesús en Mateo 28:20b ¡Recuerden! Yo estoy con ustedes todos 
los días, hasta el fin del mundo.

Muchas veces cuando estés en grandes problemas, vas a 
recibir el consuelo de Dios de manera inmediata a través de 
su Palabra, como nos dice 2 Timoteo 4:17. Pero en otras 
ocasiones ese consuelo vendrá por medio de tu iglesia local, 
tal como lo experimentó el apóstol Pablo y lo expresó en
Filipenses 4:10 Me alegré grandemente en el Señor de que ya al 
fin han reavivado su cuidado para conmigo. 

Hermano, tú no estás solo, nunca lo has estado. Dios es tu 
consuelo, tu ayuda de día y de noche, siempre está contigo, 
por eso es importante que te congregues, que te discipules, 
que te integres a tu iglesia local. Así cuando caigas, cuando 
estés sin consuelo ni esperanza, los miembros de tu iglesia 
local, tus hermanos, pastores y líderes te van a animar, a 
consolar. Ese es el valor y la importancia de una iglesia local 
como cuerpo, somos hermanos, somos amigos.

Pero si estás solo y no te integras, es porque por tus metas y 
motivos personales has decidido aislarte del cuerpo de 
Cristo. Recuerda que la soledad es producto del pecado. 
Jesús cargó con la soledad en la cruz, tanto que gritó: “Padre, 
por qué me has abandonado”, pero es por ese grito que tu y 
yo hoy podemos gritarle a nuestro Dios y Salvador “Padre 
perdóname y Sálvame”.   

Porque Jesús estuvo solo en esa cruz, tu y yo ahora no estamos 
solos. Cuando caigas, Jesús te va a levantar. Cuando vengan los 
tiempos fríos, te va a consolar; cuando el enemigo te aceche, te 
va a proteger a través de la iglesia, de tus pastores, de tu 
cónyuge, de tus hijos, amigos, hermanos y familia.

REFLEXIONA:

¿Te has sentido acompañado por Jesús a través de la 
Palabra? ¿Comprendes el valor de tu iglesia local en tu día a 
día como creyente? ¿De qué formas? 

III. EL DAÑO DE LA POPULARIDAD.

El predicador termina advirtiendo algo: cuídate del 
espejismo de la popularidad, que es una falsa amistad. Hay 
quienes se jactan de caminar solos, no siguen a nadie, pero 
les encanta buscar y tener seguidores que dependan de ellos 
y ser la envidia de los demás. Lo que nos va a decir el texto es 
que ser popular en esta vida no te da amigos ni compañeros. 
La popularidad es efímera. Las personas se acercan porque 
quieren obtener algo, es una falsa amistad, un engaño.  

Eclesiastés 4:13 Mejor es un joven pobre y sabio Que un rey 
viejo y necio, Que ya no sabe recibir consejos. Este es el mismo 
caso del hombre rico del inicio del pasaje. Es un rey viejo y 
necio que no sabe recibir consejos, comparado con un joven 
sabio y pobre, salido de la cárcel para reinar. Continuemos 
leyendo: Eclesiastés 4:14-16 Porque ha salido de la cárcel 
para reinar, aunque nació pobre en su reino. 15 He visto a todos 
los vivientes bajo el sol apresurarse a ir junto al joven sucesor 
que lo reemplaza. 16 No tenía fin la multitud de todos los que lo 
seguían, y ni aun los que vendrán después estarán contentos 
con él; pues también esto es vanidad y correr tras el viento.
 


